A los 

feligreses de la 
Parroquia de 
San Pedro 
de Masnou 

I 

A primeras horas de aquel do¬ 
mingo lejano, reina animación 
a lo largo del Camino real. De 
los mansos esparcidos por el llano, 
de las humildes casas que bordean 
la carretera, de los veleros de cabotaje varados en la playa, fluyen las 
gentes para dirigirse al «Mas Antich» (que, con motivo de importantes obras 
realizadas en él, los vecinos han coincidido en denominar «Mas Nou», llama¬ 
do mas tarde «Can Rogent» y luego «Can Casas»), para cumplir con el 
precepto dominical en la modesta Capilla anexa al mismo y dedicada a 
San Antonio. 

El pueblo llena el recinto sagrado y rebosa de él, siendo muchos los que 
se ven obligados a permanecer en el exterior, ya que resulta harto penoso 
dirigirse al pueblo matriz de Teyá cada fiesta de guardar. 

Y es por ello que, durante el 
Santo Sacrificio de la Misa, flota en 
todas las imaginaciones, una idea 
acariciadora: "¿Porqué el vecindario 
de Masnou no puede tener una Igle¬ 
sia Parroquial, propia e indepen¬ 
diente de la de San Martín de 
Teyá?" Y este ideal no abandona 
a los buenos vecinos durante todo 
el día. 

Antes que la independencia 
municipal, fué anhelo constante de 
los vecinos, conseguir la completa 
independencia Parroquial; y su sue¬ 
ño dorado fué el de poder erigir un 
Templo nuevo y espacioso, consa¬ 
grado al glorioso Apóstol San Pedro, 
Patrón de la gente de mar. 

La primera concresión de este 
ideal tuvo lugar en 1769, día 18 de 


















Junio, en el que se reunió la marinería en la sala del Hostal de Masnou, 
asistiendo Don Miguel Bernardo Marco y Espex, ministro principal de Marina 
de la Provincia de Matará, para tratar de la erección de una Capilla en el 
solar que cedió Don Francisco Fontanills, constituyéndose a dicho efecto, una 
Junta. Para la referida construcción, en el año 1770 concedió la oportuna 
licencia el Señor Obispo Don José Climent, siendo curioso notar que en 
aquel año el vecindario contaba con ciento diez casas; y fué designado el 
Señor Párroco de Teyá para la colocación de la primera piedra. 

Hasta transcurridos trece años, en 26 de Junio de 1783, siendo Obispo 
Don Gabino de Valladares, no tuvo lugar la bendición de la Capilla, depen¬ 
diente aún de la Parroquial de Teyá. 

En 13 de Abril de 1817, fué solicitado al Prelado Don Pablo de Sichar, 
que Masnou fuera convertido en Parroquia independiente; y en el mes de 
Julio del propio año, cursadas las diligencias legales, fué creada la Vicaría 
perpétua; y en 5 de Mayo de 1818, el Rey Don Fernando Vil, firmó la Real 
Cédula de erección de dicha Vicaría, designando en el año 1819 como 
Párroco, al Reverendo Don José Serra. 

Según la inscripción existente en el frontispicio del Templo actual, éste 
data del año 1817. 


Más tarde (1825), logra Masnou su independencia municipal, pasando 
luego, de pueblo a villa. 

Los nuevos edificios van alineándose a lo largo del Camino real y de 
las nuevas calles trazadas por el Ayuntamiento; todas las casas emplazadas 
cara al mar y todas las calles enfilando la Iglesia Parroquial. 

Y desde ésta, las campanas esparcen sus tañidos para avisar que es la 



hora de la oración matinal; que va 
a empezar el trabajo cotidiano; que 
un nuevo masnouense ha abierto 
por primera vez los ojos y que va a 
recibir las aguas bautismales; que 
dos vidas se funden en una al pié 
del Altar; que un alma se prepara 
a separarse del cuerpo para em¬ 
prender el viaje a la Patria eterna; 
que unos despojos mortales van a 
ser depositados en el pudridero; 
que la tempestad con su granizo va 
a asolar los campos; y que el Angel 
del Señor anunció la Concepción 
de María. 

Así, a todas las horas, todos 
los días, existía una íntima comu¬ 
nión entre el Templo y los Mas- 
nouenses. En los trabajos, en las 
alegrías, en las penas, los ojos de 



todos se dirigían al Cielo, hacia el que se elevaba el macizo campanario de 
la Iglesia. Los marinos, al regresar del nuevo mundo, al contemplar Mont- 
¡uich en primer término, y las grises agujas de Montserrat tierra adentro, 
saludaban alborozados la visión de España que parecía salirles al encuentro; 
y enseguida procuraban columbrar la mole de la sierra de San Mateo, y 
tendida a sus piés, cabe las aguas azules, la silueta de un blanco e inmóvil 
bajel: El bajel de Masnou que levantaba orgullosamente al Cielo, la arbola¬ 
dura de la Iglesia y el palo mayor de su campanario. 
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Pasan los años y las tempestades amenazan la anclada nave. 

Un día, oyendo la Misa dominical, los vecinos se sobrecojen con los 
estampidos de cañonazos lejanos. 

Por la tarde, vehículos repletos de desconocidos, recorren la Carretera, 
levantando el puño. 

Al día siguiente, a primeras horas, una detonación estremece a los Mas- 
nouenses y al levantar los ojos a la Iglesia, ven salir humo de sus ventanales. 

Se precipitan los acontecimientos; y honrados vecinos son arrancados 
del seno de la familia y asesinados cobarde y alevosamente. Y para colmo 
de ignominia, aquellos que se titulan guías y rectores del pueblo, lanzan una 
orden que orripila a los vecinos: Debe ser derribado el Templo, lentamente, 
a sangre fría, con la mayor premeditación, piedra tras piedra, bóveda tras 
bóveda, capilla tras capilla. 

Y esta orden que se cumple para vergüenza eterna de la villa, afortu¬ 
nadamente solo en parte, priva a Masnou de la joya de su Templo, del nido 
de sus oraciones, de la silueta de su torre, de la voz de sus campanas. Y 
queda la villa como una flor sin perfume, como una nave sin timón, como 
un cuerpo sin alma. 



IV 


Pero, una mañana de invierno, memorable entre todas, a lo largo de la 
carretera se ven volver banderas victoriosas entre las aclamaciones deliran¬ 
tes de los Masnouenses. La inmortal bandera de la Patria, una, grande y 
libre, vuelve a ondear en los edificios y en la Casa Ayuntamiento. Los veci¬ 
nos honrados vuelven a regir los destinos de la Villa, y la paz y el trabajo y 
la alegría, vuelven también a reinar en todos los hogares. Es la España de 
Franco que ha recuperado Masnou. 

No obstante, los Masnouenses no están satisfechos. Algo les falta para 
su felicidad completa. 

Masnou anhela recuperar su alma, que como un perfume se diluyó en 
el espacio. 

Y por ello, bajo la Presidencia de su primera Autoridad, el benemérito 
patricio Don José Millet y Cunill, se reúnen sin pérdida de tiempo los repre¬ 
sentantes de la verdadera vida de la Villa: El Cura Párroco, Falange Espa¬ 
ñola Tradicionalista y de las J. O. N. S., Ayuntamiento, Profesionales, 
comerciantes, industriales, artesanos, terratenientes y marinos; y poseídos del 
mayor entusiasmo, haciéndose fieles intérpretes del sentir popular, cristalizan 
el anhelo unánime del vecindario, en el acuerdo tomado por aclamación, 
de dotar a la Villa de una Iglesia Parroquial; pero no de una Iglesia cual¬ 
quiera, sino su Iglesia, la de siempre, la de los abuelos, la nuestra, con 
sus primitivas proporciones, con su campanario, con sus campanas. 

Pero no basta un simple acuerdo; falta convertirlo en realidad lo antes 
posible; y para ello, es preciso el esfuerzo, el entusiasmo, la fé de todos. 
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Así, Masnouenses, feligreses de la Parroquia de San Pedro de Masnou, 
en el día de hoy, vuestros represen¬ 
tantes, reunidos por voluntad vues¬ 
tra, os dicen que es preciso estar 
atentos y propicios a los llamamien¬ 
tos que se os hagan. No desoigáis 
nuestra voz, porqué es la vuestra. 

No frusteis nuestro anhelo, porqué 
es el de todos. 

La aportación vuestra, humilde 
de los pobres, cuantiosa de los ricos, 
no una vez, sino en constante afluen¬ 
cia, no nos debe faltar nunca. Con 
ella,vereiscomo, piedra sobre piedra 
se elevan los pilares, se cierran las 
bóvedas, se corona el campanario. 

Y un día próximo e imprevisto, 
despertareis alborozados al oir el 
alegre repique de las campanas 
que os anuncian que la Casa de 
Dios y Puerta del Cielo, vuelve a 





abrirse para todos, para las alegrías, para los pesares, para las oraciones. 

Y no dudéis ni un momento del rápido resurgir de nuestra España y con 
ella, de nuestra amada Villa. El comercio, la industria, la agricultura recibi¬ 
rán un fuerte impulso que los hará florecientes. Un porvenir de paz y pros¬ 
peridad nos espera. 

Pero, no hay bastante. 

Masnou, no volverá a ser el verdadero Masnou que añoramos, mientras 
en su empinado emplazamiento, dominando llanura y mar, no vuelva a 
lucir su sagrada silueta la Iglesia Parroquial, nuestra Iglesia, en la que 
podamos congregarnos en breve para dirigir al Altísimo nuestras preces de 
agradecimiento por la liberación y felicidad de España, y elevar nuestros 
gritos de júbilo y triunfo, que desde los corazones fluyen a los labios: ¡Viva 
Masnou! ¡Viva Franco! ¡Arriba España! 

Masnou, Festividad de San Pedro de 1939. 

Año de la Victoria. 
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JUNTA DE RECONSTRUCCIÓN Y HABILITACIÓN DEL 
TEMPLO PARROQUIAL DE SAN PEDRO DE MASNOU 



Don José J. Millet Cunill - Rd o. Juan 
Sala Fargas, Pbro . - Don Marce¬ 
lino Alsina Roses - Don Luis Millet 
Pagés - Don Juan Villa Basols 
Don Santiago Buch Vallverdú 
Don Agustín Gibernau Maristany 
Don Pablo Bertrán Collell - Don 
Pedro Roses Serra - Don Martín 
Gibernau Riera - Don Federico 
Gibernau Maristany - Don Pedro 
Basegoda Musté - Don Juan Tió 
Mas - Don Ignacio Capella 
Valentí - Don Genaro Millet 
Cunill. 

Secretario General: Don Jaime 
Bertrán Collell. 
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